


EDITORIAL 

Gratamente sorprendidos por la cariñosa acogida de nuestro primer nú- 
mero, tanto a nivel de Archipiélago como de Centros Teológicos y Revistas 
de ámbito español e internacional, nos alegra poder ofrecer el segundo tomo 
de nuestra naciente publicación. 

Las felicitaciones, venidas de ambientes eclesiales y culturales diversos, 
nos estimulxn y alientan. Las observaciones criticas también nos ayudan mu- 
cho a mejorar, en lo posible, la edición. 

Todo ello es para nosotros signo de un buen comienzo. Se está ya lo- 
grando uno de nuestros objetivos: potenciar el diálogo necesario en el interior 
de nuestras Iglesias locales de Canarias, el diálogo con otras Iglesias hermanas 
de diferentes latitudes y el diálogo con la cultura y la sociedad de las Islas y 
de allende los mares. 

En este segundo número hemos querido diferenciar las secciones que 
articularán las diversas colaboraciones que van a ir apareciendo en los próxi- 
mos semestres. 

La sección ESTUDIOS i~icluye artículos de las diferentes disciplinas que 
se cultivan y enseñan en el CET. Esta vez ofrecemos la excelente lección inau- 
gural del presente curso académico, dictada por Gonzalo Marrero, profesor 
de Historia de la Filosofia. Siguen las aportaciones de A. Serafín Hernández 
y Juan Barreto, que contribuyen desde sus respectivas materias, la Teología 
Fundamental y la Sagrada Escritura, al enfoque multidisciplinar de la revista. 
La sección se completa con dos ponencias y una comunicación de las 11 Jorna- 
das de Historia de la Iglesia en Canarias, recién celebradas, dedicadas este año 
al siglo XIX. 



DOCUMENTOS, segundo apartado de ALMOGAREN en lo sucesi- 
vo, tiene como objetivo ir publicando documentos de interés para el acerca- 
miento a las fuentes de nuestra historia y de nuestra actualidad. Esta vez, con 
carácter excepcional, ofrecemos los Estatutos de nuestro Centro, renovados 
este último curso, que serán los que marquen la pauta del caminar de la insti- 
tución durante los próximos años. Y, en la línea de la documentación que se 
irá publicando, con el asesoramiento de nuestros historiadores, brindamos el 
Catecismo Normando, tal vez uno de los textos más interesantes de los comien- 
zos del Evangelio en las islas, en las primeras décadas del siglo XV. Las notas 
y comentarios están a cargo de Francisco Caballero, también profesor del CET, 
que nos adelanta así una primicia de su extensa publicación sobre la Historia 
de la Iglesia en Canarias, que en breve verá la luz. 

Hemos introducido otra sección, titulada CRONICAS, que nos va a per- 
mitir dar cuenta cada semestre de la actividad del Centro en sus diversos de- 
partamentos y actividades. En esta ocasión, son tres las crónicas que apare- 
cen: un resumen de la actividad del Centro en las dos décadas inmediatamente 
anteriores, desde que el Centro inició su nueva andadura con la afiliación a 
la Universidad Pontificia Comillas (1977.1987); la memoria académica del curso 
1987-88; y la crónica de las mencionadas 11 Jornadas de Historia de la Iglesia. 

La última sección es la acostumbrada de RECENSIONES de libros, que 
en el presente número es bien reducida, para evitar aumentar excesivamente 
la cantidad de páginas del tomo. 

Agradecemos la generosidad de la acogida dispensada a nuestra modesta 
publicación y deseamos no defraudar las expectativas suscitadas. ALMOGA- 
REN está ahí, como reto y como tarea. Ojalá, también, como signo de 
esperanza. 




